
Todavía podemos 
ser hermanos • • • • 

"La verdad os hará libresu 

DESDE este rincón pací6.co en 
que escribo, la naranja terrestre 

queda dividida en dos mitades aleccio­
nadoras: El Nuevo y el Viejo Mundo: 
América y Europa. 

Europa, la vieja, la arruinada en 
sangre y en dinero... y en ideales, que 
es la ruina de6.nitiva. La Europa de 
la Alemania aplastada, de Francia car­
comida, de Italia vacilante, de lnglate• 
rra en angustias bien poco optimistas. 
De Estonia, Letonia y Lituania ... si ya 
nos habíamos olvidado de que existie­
ron y de que debían existir esas hes 
naciones. De Polonia, por cuya inte■ 
aridad territorial se dijo que se iba a 
la guerra y hoy, y por los mismos ven• 
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cedores que prometieron lo cool:rario, 
mutilada. Qué ironía la de la línea 
Kurzon. De Yugoeslavia con la hoz 
que el Mariscal Tito le ha puesto al 
cuello. De Rum:rnia, donde, ojalá que 
el renunciamiento a una corona no sea 
más que eso. De Finlandia, asustada 
de tanta carantoña rusa. 

Sólo quedan unas pocas naciones 
-a quienes muchos consideran como 
una presa más o menos lejana del co­
munismo- pero que conservan tod;wÍa 
reservas para una oposición a la muer• 
te. Hacia el norte Irlanda, Bél~ica, 
Suecia ... En el sur: España, Portugal 
y Suiza. Gracias a Dios, alguna de 
estas naciones b.1 demostrado su deci-
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1ión sangrienta frente a Rusia, aun an-
1:e la incomprensión del mundo. En 
ella, y en las que la sigan está la salva• 
ción del mundo. 

Y ... América. Una p<1labra cu­
yas sílabas llenan la boca al pronun• 
ciarlas, pero que si realmenl:e se ha de 
reducir a eso su misión, no hay por 
qué pronunciarlas con tanto orgullo. 

Si l:odo nuestro quehacer va a 
consistir en proporcionar una sopa ca­
lienl:e y un paquel:e de Nabisco y ... 
¿por qué no decirlo?, si toda nuestra 
ayuda a Europa va a consisl:ir en los 
millones del Plan Marshall, la historia 
nos juzgará a los americanos como a 
unos niños ingenuos o como a unos 
hombres miopes. 

Los dólares son necesarios a Eu­
ropa; no está mal la frase. Hay dema• 
siadas ruinas materiales, demasiada 
hambre que •e puede remediar con 
nuestro dinero. Pero si no ofrecemos 
más; nuestros hijos o los hijos de nues­
tros hijos a6.rmarán, por experiencia, 
que sus padres o abuelos ... fueron 
hombres pequeños. 

¿Y l:enemos los americanos con• 
ciencia de nuestra responsabilidad en 
esta noche triste de Europa? Cuántos 
de los amerkanos se atreverían a a6.r• 
mar que vale más una oración a Dios 
en favor de esas pobres naciones que 
los millones del perezoso plan Mar• 
shall? Y este es nuestro pecado fun­
damental: hemos destrozado la jerar­
quía de valores, y Dios no cuenta en­
tre los grandes de la tierra. Qué ridi• 
culez llamar grandes a quienes un ata­
que cerebral aniquila, unas elecciones 
anulan, y una muerte que siempre lle­
ga 1011 hará enmudecer para siempre. 
Y la verdad es que Dios no es grande 

para América; pero son grandes nues­
tros Consejos de Administración, y se 
nos llena la boca al hablar de nuestros 
grandes recursos y reservas econÓ• 
micas. 

Y si es esto sólo lo que ofrecemos 
al mundo de hoy para su endereza• 
miento, América, en vez de ser la sal■ 
vación, será una desgracia para el muo• 
do. Si nuesfra caridad es solamente 
6.lantropía; si no creemos en la prácti­
ca, que los hombres -todos- tienen 
un alma y un común destino y q<1e las 
almas necesitan algo más que pan y 
calcetines de lana; si vale más para no• 
sotros un pozo de petróleo que un li­
bro amante de la verdad; s1 Juzgamos 
que Ford y Rockefeller son más nece­
sarios que Don Quijote; si seguimos 
considerando a la tierra como algo de• 
6.nitivo para el hombre, y que en el 
cielo sólo existen las estrellas, enton• 
ces, a América habrá que escribirla con 
minúscula, a los americanos nos llama• 
rán egoístas y miopes, y enl:onces será 
la hora de llorar el «Dios salve a Amé• 
ric11 ». 

Es una Íngenuidad creer que 
Aroerica será libre, rica y feliz, con una 
Europa dominada por el comunismo, 
empobrecida y l:riste. No es ya el 
Atlántico ningún «mar desconocido», 
ni ninguna barrera de consideración 
(1). Y. sobre todo teniendo en cuenl:a 
nuestra innegable dependencia cultural 
y religiosa de Europa, sería el colmo de 
un infanl:ilismo fatal creer que con el plan 
Marshall y otros remedios parecidos, 
la crisis europea, que lo es del mundo 
enl:ero, se convertirá en un ful:uro op­
timista. Y esta es la hora de hacer al­
gunas reflexiones claras, aunque respe-
1:uosas. Estamos en la hora de la ver• 
dad, y no hay que l:ener miedo al 
toro. 
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Norteamérica no puede ella sola 
salvar a Europa, y por consiguiente al 
mundo (2). Ojalá que los mismos nor• 
teamericanos se convenciesen de esto. 
Y no puede porque esa nación de tan• 
tos millones de habitantes apenas si 
puede ofrecer a Europa otra cosa efec­
tiva que dólares; y la crisis europea no 
ea, ni principalmente, crisis de dinero. 
Europa tiene el espíritu herido, y para 
tales enfermedades no bastan las reser• 
vas ni las con6.aozas del National 
Bank. Y la razón es clara. Estados 
Uaidos no es u□a nació □ católica; Es­
tados Unidos no es si quiera una nación 
protestante, aunque o6cialmente lo 
s~a. 

¿Qué recursos espirituales puede 
ofrecer Norteamérica para salvar a 
Eut"Opa? Y o !Ólo e□cuentro u□ o: La 
Democracia. Y escribiendo para per­
sonas inteligentes, no se asustarán de 
que así a6.rme que la democracia 
ofrecida por Estados Unidos es -en la 
práctica- un mito; ni más ni menos. 
Un mito que llena las bocas, pero que 
no satisface ni los estómaios ni mucho 
menos las hambres voraces de justicia 
y paz de los in6nitos espíritus ator• 
mentados de la hora presente. Por­
que esa democracia que en Estados 
Unidos parece que da resultado, no re• 
sulb. en ninguna parte. 

Lo más fundamental de la demo­
cracia, como de cualquier otro sistema, 
es «su concepto del hombre», de la 
personalidad humana. El nazismo es­
claviza la persona al dios-estado. El 
liberalismo, en teorí;i, endiosaba al 
hombre, al proclamarlo absolutamente 
libre. Pero esa absoluta libertad es 
para el hombre, por inexacta, su más 
odiosa esclavitud. N.>s hace daño la 
demasiada libertad; no por libertad, si­
no por demasiada. Además la conse-
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cuencia histórica del liberalismo es la 
preponderancia exagerada de lo econÓ• 
mico, con menoscabo de ciertos valores 
del espíritu. Y en la democracia yan• 
kee actual el sig □ o de prosperidad no 
lo da el alza de los valores del espíritu 
sino las cotizaciones de Wall Sheet. 
No hay sino leer los juicios de libros y 
revistas norteamericanas sobre los 
asuntos propios y más sobre los exha­
ñoi,., para encontrar como eje de todas 
sus apreciaciones al dólar. 

Uoa manifestación 06.cial de ese 
ambiente -del que sólo logra librarse 
el catolicismo y uoa parte del protes• 
tantismo devoto- son los dos grandes 
remedios del mundo que ha patrocina• 
do Estados Unidos: Plan Marshall y 
ONU. El primero es remedio ecor,Ó­
mico; el segundo es de tipo espiri­
tual. 

El Plan Marshall quiere 
de6.nitivamente la gran crisis 
ca que paraliza a Europa. 
que es una gran cosa eso 

remediar 
económi• 
Yo creo 

del Plan 
Marshall si se le ofrece a Europa con 
honndez y con deseo da que Europa 
vuelva a ser dueña de sí y no pobre 
mendiga de uoa generosidad demasía• 
do egoísta. Que Estados Unidos no 
tengan miedo a que las fábricas euro· 
peas vuelvan a hacerle la competencia; 
que no se deje eng;iñar y quiera con• 
vertiese en el único rico del mue do, 
porque esto sería su perdición. 

La ONU. Parece que si Dios 
hubiese querido confundir a ciertos 
hombres, a éstos no se les hubiera ocu­
rrido sino org:rnizar la ONU. ¿Para 
qué vamos a decir otra cosa si }'a todos 
estamos convencidos de la vecdad de 
ese gran engaño? La ONU nació de 
un deseo ingenuo de los vencedores 
para poder establecer la paz ea e 
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mundo de postguerra: todos unidos, 
una autoridad suprema que didamina• 
se con equidad sin acudir a las bom• 
has. Y ellos, que sabían lo que son 
los hombres por lo que habían sufrido 
y pot: lo que habían hecho sufrir, crea­
ron un organismo que en teoría prome• 
Ha ser una preciosidad, pero que al 
realizarse, fué una expresión de au 
egoísmo, de su miedo y de su peque­
ñez histórica: el veto, Polonia, loa Paí■ 
ses Bálticos, España, etc. 

Estados Unidos obró como un 
muchacho al permitir que la ONU se 
organizase así. Y cuando Dios lo co­
locó en una encrucijada que lo podía 
conducir al agradecimiento del mundo 
eo!:ero y a una ejemplaridad histórica 
apena• concedida a otro pueblo sobre 
la tierra, él eligió, para veqiüenza de 
aquellos que sufrirán las con1ecuen• 
cías, la ONU. Y no admit:ió a Dios 
en la ONU: tuvo miedo de confesarlo 
delante de los hombres que a su vez 
se habían reunido; y «aquél que me 
negare delante de los hombres Yo le 
negaré delante de mi Padre celestial». 
Donde no hay conciencia crist:iana, no 
esperemos encontrar la solución para el 
mundo de hoy. Y Estados Unidos, ri• 
co en dólares, es pobre en conciencia. 
Est:o aunque duela es la verdad. Y 
esl:o, con !:oda!' sus trágicas consecuen• 
cias para millones de hombres, es la 
verdad. 

Y en cambio esos pueblos a quie• 
nes una leyenda tan negra como injus­
ta nos pinta como ref:rasados mentales: 
en Europa, España, Portugal; en Amé­
rica desde Méjico hasta Chile, ésos, los 
cavernícolas, los oscurantistas, los ... 
ésos son los Únicos capaces de afrontar 
el espíritu por cuya ausencia la ONU 
va de fracaso en fracaso y fracasa• 
rán cuantas conferencias semejantes se 
organicen contra la inestabilidad ac­
tual. 

tilos tienen d6lares; e~h~ bien. A 
nosotros no nos falt:an del tcdo; y so• 
bre todo tenemos a Dic!I, aunque CC'D 

frecuencia nos hemos avergonzado de 
El y lo hetnos querido ocultar como 
algo que en determinadas circunstan­
cias estorba. Ridiculez, tenemos bien 
merecido el desprecio con que nos mi• 
ran los de la otra acera. 

Pero al 6.n tenemos a Dios. Y 
con El la esperanza 6.rme de salvación 
frente a !:antas insustancialidades vea­
tidas con tuje de Ópera. 

No hay nación que ella sola pue­
da arreglar al mundo, y menos a e1te 
mundo dividido a causa del espíriiu. 
¿Por qué no formar una hermandad 
del espíritu y del dólar? Porque pue• 
den aer hermanos. 

No cejemos en nuestros derechos. 
Nuestra insi¡nincancia adual se debe 
a que hemos creído tontamente que es 
más el dinero que no tenemos que el 
espícit:u que, a Dios gracias guardamos. 
Hasta ahora hemoa hablado en voz ba­
ja; en adelante no. Son grandes y de-
6.niti vas las cosas que tenemos que de­
cir al mundo. A penr de nuestras ta• 
cañerías tenemos siempre la misericor­
dia de Dios sobre nosotros. 

Y eso es lo que el mundo necesi• 
ta por encima de todo: DIOS. Pero 
un Dios efedivo sobre la inteligencia y 
sobre el cordzÓn. Hablar de clerechos 
humanos sin reconocer antes los dere• 
chos divinos, es bastante más ridículo 
y catastrófico de lo que creen ciertos 
señores. 

Esta es nuestra m1s1on, pueblos 
hispánicos: ayudar a la Iglesia en su 
tarea de cristianizar al mundo, sobre 
todo al mundo cristiano. Aun econó-
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micamente podemos mucho; pero sobre 
todo tenemos a Dios. Si Estados Uní• 
dos, aun por meras razones políticas, 
se convenciese de su grandeza y de ~u 
impotencia juntamente, acabaría (res­
pecto de América) con su política en 
descrédito del buen vecino, para co• 
menzar la tarea de la hermandad. 

Dicho más ampliamente y más cla­
rameote, Estados Unidos debe dejar 
de mirar a la Hispanidad como a una 
amenaza, y ver en ella una fuerza deci■ 
siva -y con la que habrá de contar en 
6n de cuentas y a la hora de las cuen• 
tas-, para el bienestar del mundo. La 
economía va actualmente con Norte• 
américa; los valores espirituales que 
consi¡uen, entre otras cosa:1 1 que esa 
economía no sirva para la muerte, esos 
valores están con nosol:ros. ¿Por qué 
hemos de estar como perro y gato? 
¿Por qué Estados Unidos se ha de 
empeñar en hacerno& a su imagen y se­
mejanza, si, ni lo queremos, ni pode­
mos serlo? 

A Dios se va por muchos caminos; 
el caso es llegar. Ni democracia, ni 
república, ni monarquía, ni totalitaris­
mos, ni ol:ro, muchos «ismos» que el 
hombre inventa para su consuelo, son 
caminos de Dios, o... lo son todos por 
igual. Pues ¿Por qué nos hemos de 
dividir por cosas accesorias? Que ca­
da pueblo baile el son que más le gus• 
te. Mientras en un sistema político 
se respalden eficazmente las verdade■ 

ras libertades y los verdaderos dere• 
chos del hombre portador de valores 
eternos, no nos peleemos porque se 
llame así o se deje de llamar. Todas 
nuestras fuerzas deben estdr unidas 
-en haz- contra la hoz que se imagi­
na segarnos y el martillo de la esclavi­
tud. Ahí está el enemigo a quien po• 
co preocupan los nombres con tal de 
llegar a conseguir sus 6nes, 

1286 

América, toda ella, no puede estar 
unida entre sí, si se le desvincula de 
Europa. Estados Unidos no pueden 
hacer las veces de Europa; y esto es 
verdad por ahora, aun económicamen­
te. Sobre todo la Amécica que reza 
en castellano, no puede, sin envenenar­
se apartar su mirada del rumbo que 
para siempre le abrieron hes fráiiles 
carabelas. España vino a América y 
aquí se quedó, nos guste o no nos gus­
te. Y con España -mejor, con la 
Hispanidad que ya no ea tesoro exclu­
sivo de España sino de todos y de ca­
da uno de los componentes del Mundo 
Hispánico-, nos salvaremos o nos con• 
denaremos: pero con otros, sólo la con• 
denación. 

La Hispanidad no crea enemista­
des, pero sí desigualdade,. No es lo 
mismo creer en Dios y en el hombre 
capaz de salvarse, que creer en una 
bondad natural y prescindir de la eter­
nidad. ¿Acaso cada pueblo no tiene 
su destino, lo mismo que cada indi­
viduo? 

Qué esperanzador sería para el 
mundo que estas dos fuerzas: Estados 
Unidos e Hispanidad, se abrazaran, sin 
confundirse, fraternalmente, para tra• 
bajar juntas en el arreglo del mundo, 
que parece ya una casa de locos. Es­
te es el quehacer histórico de ambu: 
no la descon6.anza y el recelo mutuo. 
El mundo las espera y las necesita uní• 
das para desfacer los ínnumerables en­
fuerl:os de la hora presente. 

Europa necesita especialmente de 
nuestra ayuda generosa de americanos. 
Es la hora de Hispanoamérica, aunque 
tenga que luchar con muchas restric­
ciones dolorosas. Tenemos, todos los 
americanos, que ayudar a Europa a no 
perder su idealismo, el dominio del es-
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pÍritu sobre la materia, a no perder su 
fe en Dios y en el amor. No permitamos 
que los europeos lleguen a perder co• 
lectivdmente su fe en la Providencia 
que escribe derecho con palotes tor­
cidos, y entonces podremos tener con-
6anza en que el porvenir no será la lu■ 
cha destructora. 

Mientras creamos que América es­
tá inmunizada contra la 6.ebre que pade­
cen casi todos los pueblos de Europa, 
estamos en peligro. Si creemos que el 

problema de Europa es un problema de 
mera reconstrucción económica, el pe­
ligro propio nuestro se a¡iganb. Pe­
ro sí nosotros con nosotros mismos va• 
mos convirtiendo a Dios en un ente 
con menos valor que una explotación 
minera o una determinada actividad 
política, entonces ... Dios salve a Amé­
rica, porque los americanos la hemos 
envenenado. 

Granada, Nicaragua, 
ago1to de 1949. 

(1) Esfa /rase se escribió anfes de que se hablase para nada del acíual Pacía del 
Aílánlico Noríe. Dicho pacfo sólo demuesfra para EE. UU. y para América 
que realmenfe el mar no es ninguna barrera de consideración, y que hay que po• 
ner la defensa al afro lado del mar. Europa (IS la defensa de América. ldeoló■ 
gicamenfe, ese pacía supone un cambio respecfo de Rusia; si no lo supone es di­
fícil comprender la prisa con que se ha llevado a cabo y su finalidad. 

(2) ldeológicamenfe son tres las fuerzas operan/es en el mundo: Democracia Noríe­
americana, Comunismo Ruso e Hispanidad. La democracia norfeamericana no 
solucionará el conPicío europeo-mundial y quizá nos lleve a resultados bien im• 
previstos. Noríeamérica puede -sin aparenfemenfe inclinarse a Rusia- hacer­
le, sinembargo, el juego; ése es el peligro. La única fuente sana es la Hispani­
dad; pero fiene que cobrar conciencia de sí misma. Los pueblos -lodos- líe• 
nen que elegir enfre esas {res fuerzas, y con su elección les vendrá o la ruina o 
el friun/o. 
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